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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montells, Mayor 24, Madrid y 

Provincias, corresponsaloa do la oft»a do íjaavedra. 
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PtóCIOS DÉ SUSCRICION. 

£n Giirtagená un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera de 
eUá, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Lunes 13 de Setiembre. 

Jwí. hx^ tl.o GaKtaiCsu.a 

L A V A G A N C I A . 

Ennuestio aitículo de londü nos 
lieniüsocupado délas consideracio­
nes 4ue sugería el crimen al señor 
niini.-itro de la Gobernación, en su 
notable preámbulo al decreto de em­
padronamiento publicado el 31 de 
Julio. 

Hoy, vamos á ocuparnos de otra 
enfermedad sucial también, indica­
da en el referido preámbulo: La 
Vagancia. 

Sobre iros puntos capitales gira el 
ndyble documento á que hacemos 
ret'eí%uciii: el crimen, la prostitución 
y el que hoy nos ocu'pa; y como es­
tas tres funestas plagas son origina' 
rius de otras muchas, apareciendo en 
el árbol de la criminalidad como vas­
tagos deribados de las ramas prin­
cipales, de aquí que nos consagre­
mos detalladamente á los dos vicios 
que según nuetítro criterio merecen 
mas rudo ataque y estudio mas de­
tenido, á fin de conocer sus orígenes 
estudiar su desarrollo, é investigar 
los n»edios para su estincion. 

La ley en muchas ocasiones no 
pueda prevenir el mal; le aplica el 
castigo donde lo encuentra, que es 
su misión especial y reguladora 
pueto que su objuto UD es otr > don-
tro de la órbita en que funciona. 
Mas si la ley, intrínsecamente ba­
que á los que delinquen, extrínseca­
mente tiene un vastísimo campo pa­
ra prevenir, precaver y hasta cegar 
las corrientescenagosasenque Be se­
pulta esa gran parte de la sodedad, 
que lucha como el náufrago contra 
las tempestades de la existencia. 

No 86 debe ni se puede formar 
cargos ala ley, rigorosamente ha­
blando acerca de los males que deja­
mos señalados: la parte de culpa 
está en aquellos que teniendo en su 
poder la aplicación de la ley, no lo 
hacen ó lo hacen á medias, y lo que 
es peor, tergiversan los procedi­
mientos y el espíritu de ella. Efecto 

de esa confianza que brota en todo 
periodo revoliiciídíario, us el n sul-
tadü que se tüca uspecialinente en 
lu que se llama vag;uu.ia. 

La vagancia antiguamente esta­
ba limitada ú aquellos sores que te­
niendo carreras ü uficios que apren­
der se consagraban á vivir como 
los hongos en el campo, ó los zán­
ganos en una colmena; esto es, á no 
tener oficio ni beneficio y á vivir co­
mo aquellos españoles de quu nos 
habla la marquesa de Willars que 
pasaban la existencia en casas «noír 
sánelas», tomando el sol con la ro­
pilla agujereada. 

l'eru la vagancia de hoy ha mu­
dado deforma y de ser. Hoy el vago 
come, bebe y no trabaja: la ley lo 
respeta, lu sociedad le hace lado, la 
buena fé le saluda y hasta no falta 
quien aplauda y encomie sus suti­
lezas. En ultimo resultado, nunca 
falta un empleo para el paiá^ito que 
gusta vivir a co&ta de la generali­
dad. Mas como tOdaS las especies 
tienen sus categorías, la del vago 
cuetita hoy desde la mas alta á la 
mas degradante, desde la del tWhur 
que sale de la casa de juego des­
pués de una nuche de emociones 
tremendas, hasta la del rufián, que 
se esopa de Una iumunda cloaca 
después de haber meditado en cosas 
siniestras y tenebrosas. 

Ll Vago, tís, pues uno de los ele­
mentos inaáaUícepubleS deeXpluta-
Clon; la política suee aprovecharse 
üe él t)ara los movimientos y e.iplo-
aiones ^íopulares; los conspiradores 
lu buscan paralas asonadas, el club 
para su concurrencia, la manifesta­
ción anti-religiosa para arrojar pie­
dras cuando liega un momento dado; 
para todo sirve, aun para fui mar 
parte de aquellos célebres batallo­
nes de francos que dejaban en pos 
de si un tristísimo rastro de lágri­
mas y desastres. 

Por consiguiente; habiendo varia­
do el carácter é índole de la socie­
dad, naturalmente ha mudado la 
condición de la vagancia. A causa 
de las razones expuestas, no se puede 
negar que esa gangrena social que 
hoy se codea impunemente con ,1a 
honradez y la virtud, existe en su 
pleno desarrollo, bien sea por que la 

severa rigidez de la legislación anti­
gua ha variado de esencia ó ya por 
que las coslumbres, habiendo per­
dido el freno religioso, se han pre­
cipitado en busca de probemas que 
van á lo inllnilu du la fatalidad. 

Si ej señor ministro de ia'Gober-
nacion se propone coi regir ese mal, 
que es, como dice perfectamente, el 
eieiñünto corrompido y corruptor de 
las grandes poblaciones, debe inspi­
rarse en los eternos priucipios de la 
justicia que emana del cielo más bien 
que la que produce el efímero crite­
rio éu la humanidad. 

La Vagancia es hoy, en efecto, la 
fuente y el origen de grandes mkles. 
El robo, los instintos degradados, las 
pasiones más abyectas, la erabria-
guei, los vicios más repugnantes, 
el juego, el engaño, la estafa, todo 
sale de la vagancia. El vago que por­
teño á cierta clase, y no encuentra 
élértióntos para vivir, pide destinos 
y se hace hluñidor en política; por-
tjüe liotnbres hay que no conocen á 
nadie y ofredenun'a ^ran protección 
pa^ft' ias futuras elecciones, cboio si 
tuvieran los distiH'tos metidos en ei 
bolsillo del chaleco. 

¿Gomo se explieatjueél juego, qua 
constantemente ha existido, haya 
tomado proporciones enormes en 
68t03 últifnos tiempos? ¿Cómü se 
comprende que todos los días sedes-
cubren fábricas de monedas falsas, 
que á cada paso se falsique toda cla-
>ti de papel moneda y de efectos tim­
brados? ¿Qué sombría revelación 
ofrece ese catálogo de suicidios que 
se registran casi diariamente en las 
columnas de los periódicos? ¿Qué 
quieren decir esos robos que se co­
meten sin cesar, fracturando puer­
tas, escalando alcantarillas, perfo­
rando tabiquts y burlando, por to­
dos los medios inMginHbl«s,l»aocion 
de i« ley y las máximas de la moral 
cristiana? 

La ctíñteétaciort'éStá eii toadas las 
concienciás'hotíradas, en el temor 
que hoy existe en la sociedad sobre 
esos ataques invisibles ({ue se sien­
ten antes de que se vean, en la sor­
da inquietud que reina en todas par­
tes; en una palabra, en esa eterna 
mofa, en ese constante escarnio de 
la ley que, con refinada astucia, 

hacen esos sores que hoy por todas 
partes existen y por todas partes se 
cncuentian. 

i\ira cortar radicalmente la va­
gancia es preciso prevmiir antes de 
castigar; es indispensable educar á 
nuestra sociedad conturb<idr. darle 
leyeslinmutables^ái'áqúe tas c6.4tum 
bres se atemperen áéiilás léjreá: es 
necesario acabar con ciertas ideas 
que trastornan la razón lejos de dar­
le la dicha con qite esta sueña fan­
tásticamente: en fin, es absolutañiea 
te preciso elevar las leyes de la mo­
ral y de nuestra religión á la altura 
que les corresponde. 

Edüquesebien el pueblo y el pue­
blo sabrá responder dignamente: 
enséñesele á trabajar, á ser religioso 
áainarel hogar doméstico; á reve­
renciar á sus padres y maestros, y 
el resultado será stíguro. 

Pero mientras se le prodiq|áeQ 
ciertas máximas: mientras se le ha­
ga comprender los más erróneos 

^Iifiilbi^bl"iáteMá¿'1é^a'CÍtosuna si-
nle^ttia 'liÜiíí lídtkjk^ctíú tosVíncüíos 
6üdiiriéi^.*liáéüétíaó!é8' jiárticrpes de 
utopias inréátlzUtíles,' Cf^^endo ea 
una libértad't|ité t/na VéiS'pdesta ea 
práctica se convierte en llóencia, 
nada se conseguirá, y por mas que 
los poderes constituidos quiei^an po­
ner coto al mal, no se háráótracosa 
mus que dar anti-espasmódicos á 
una sociedad, que reclama fuertes 
revulsivos. 
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Correo general. 
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Madrid 12 de Setiembre de 1815 

«CASTILLA. LA. NÜEVA.-El co-
ronel Alcega, jefe de lucolumna,des­
de Sigüenza, participa que después 
úé ana precipitada marcha de más 
'deduíncehoras, alcanzó y batió ea. 
los' bosques dál río T ijuña á la par­
tida carlista que, procedente de la 
provincia de Burgos pas(̂  por la de 
Soria y penetró en ladeGuadalaja-
ra, causando al enemigo cinco muer 
tos y muchos heridoá, cogiéndoles 
tres caballos, armas y efectos do 
guerra. 

Nuestras tropas no harfteiiiidoba­
ja alguna en este enciieutro.» 


